
Haced todo por amor,
nada a la fuerza.



Oración a San
Francisco de Sales
Padre de ternura y dulzura, San Francisco de Sales,

tú que confiaste plenamente en la Divina Providencia

enséñanos el camino para amar a Dios. 




Que la paciencia, la humildad, el afecto y el cariño 

nos ayuden a dejar de lado nuestro orgullo y egoísmo,

para alcanzar la meta 

de una vida cristiana más sincera y coherente.




Ayúdanos a ser gotas de miel que endulcen el mundo

y verdaderos testimonios de amor

para poder ser apoyo en las dificultades de los demás.




Que tu humildad, nos muestre el modo de ser más humildes,

que tu santidad nos guíe para ser más santos,

que tu trabajo incansable nos enseñe a entregarnos más. 




Gracias, Señor, por el don de la santidad, que nos ayuda a

comprender la sencillez del encuentro contigo.  

A los 400 años de su muerte.


